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Como pudieron enterarse nuestros 
lectores, en un barrio de nuestra ciu 
dad se ha modernizado el servicio de 
recogida de basuras. Se efectúa, por 
lo dicho, con un vehículo motorizado. 
Y aunque, la cosa en si, no parece te
ner mucha importancia ya que, de 
de esta forma lo están haciendo hace 
muchos años en otras ciudades, es 
digna de remarcarse, porqué aqui 
hablamos visto efectuar tal desagra
dable como necesario menester con 
unos anacrónicos y destartalados ca
rros que, con todos los respetos para 
sus propietarios, han sido una ver
güenza para la ciudad y un espectá
culo repugnante para la vista y el ol
fato de los ciudadanos. 

Algunas veces se ha intentado hi
gienizar el pasacalle basureril dictan
do órdenes para que se realizara con 
todas las g a r a n t í a s d e salubri
dad. Con carros cubiertos exprofeso 
y evitando en lo posible la exhibición 
de su apestosa mercancía, Pero a de 
cir verdad, casi estamos en ayunas de 
ver una recogida de basuras lo sufi
ciente aceptable desde el punto de 
vista de la higiene y la decencia. Tal 
como se ha venido reahzando, y se 
realiza aún, dicho servicio en algunas 
barriadas, es impropio de una ciudad 
moderna, y más si radica como la 
nuestra en una zona declarada de 
interés turístico. Pasear los despojos 
caseros en carro descubierto y a cual
quier hora de la mañana no deberla 
ser tolerado. Seguramente habrán 
unas normas fijadas a este respeto, 
pero no creemos deben ser las que 
se practican. Además, como las amas 

de casa no deben saber, por lo visto, 
la hora de la recogida dejan los reci
pientes en la calle ya muy temprano, 
y asi están una o dos horas a merced 
de todos los perros y gatos de la ve
cindad. 

Claro que. para marchar las cosas 
como es debido precisa la bue
na voluntad de todos, autoridades y 
público. Lo ideal sena a este respeto 
efectuar el Servicio a primeras horas 
de la mañana. A p r i m e r a s h o r a s 
de verdad, o sea hasta las ocho co
mo máximo. Aunque esto representa
ra un poco de molestia para alguna 
ama de casa. Hacerlo más tarde y en 
malas condiciones como se hace en 
algún barrio, es repugnante e impro
pio, repetimos, de una ciudad que se 
precia de ser centro turístico de pri
mera importancia. 

Además, la recogida debería ha
cerse diana, no en dias alternos co
mo se hace en ciertas calles que sabe
mos. ¿Porqué motivo hay que guardar 
dentro de las casas los desperdicios 
de cocina durante dos días? 

En fin. este aspecto de la Limpie
za Púbhca aunque pertenezca a un 
orden secundario dentro de la ad
ministración municipal, merece se le 
preste mayor atención, por depender 
de él, la salud y el buen nombre de 
la ciudad. 

Es desagradable tener que hablar 
de ciertas cosas que, sólo el nombrar
las, ofenden la sensibilidad de nues
tra pituitaria. Pero hay que hacerlo, 
porqué por comodidad de unos y des
cuido de otros, si no se hiciera memo
ria, irían quedando en el abandono. 

Hay otros sectores de la higiene 
pública, y muy delicados, que tampo
co funcionan muy pulcramente. Uno 
en particular, y que afecta a la econo
mía doméstica, tiene mucho que de
sear en cuanto a limpieza e higiene. 

Sentiríamos tener que hablar de 
él porque afecta a varios intereses 

Q 
Sucesos 

Cada nuevo día está siempre 
llamado a ser una /ornada más o 
menos relevante en el capítulo de 
sucesos en la ciudad, según así lo 
dicte el destino. Puede ser un día 
alegre, triste, o todo a la vez, 
o intranscendente. Todos nos po
demos ver convertidos en acto
res imprevistos de estos suce
sos.Basta leer cada semana nues
tro Dietario Ouixolense para su
ponerlo así. 

Por ejemplo, un perro puede 
mordernos si a su paso por la ca
lle llegamos indiferentes, al alcan
ce de sus mandíbulas y sí, ade
más, ignoramos que el tal perro 
de marras tiene ¡a costumbre de 
morder sin más ni más, ni sin an
tes pasar aviso. 

Otros, otro caso, pueden verse 
de improviso convertidos como 
en tiéroes de un Safari, con solo 
bajar por la carretera de Gerona 
y ver su paso cruzado por el de 
una regular serpiente de más de 
un metro de longitud, que traU' 
quitamente parece llevar trazas 
de buscarse alojamiento en una 
casa de la vecindad. Los ¡íéroes 
no se lo permiten, porque antes 
le dan muerte violenta al reptil. 

Ahora, en verano, hay que an
dar con mucho cuidado en nues
tro paso cotidiano por la calle. El 
destino podría reservarnos un 
papel desgraciado con tanto aje-
treo callejero. Si, por ejemplo, un 
motorista de estos locos que tan
to abundan, quiere que la página 
de sucesos hable de él, dejémosle 
el paso libre. No queramos for
mar parte de su compañía para 
terminar con él en el hospital o 
quizá en la última morada. Pon
gamos todo nuestro esfuerzo pa
ra seguir en el anonimato, aun
que en este anonimato pueda ocul
tarse algún actor que asuma el 
papel de ladrón de joyas. 

Que al fin, al Judas su concien
cia le llevó a ahorcarse, mientras 
que los once compañeros restan
tes siguieron laborando por el 
bien común, como laboran en 
nuestra ciudad muchos actores 
anónimos. 

comerciales. Pero si no se mejora ha-
brá que hacerlo. Primero es la salud 
pública, que la codicia de unos cuan 
tos.— Xavier 


